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lA %m MVAl 
IVo mas Inflamaolanes proilueidasi 

por «I petróleo 
NI ROTURA DE TUBOS ; 

roH el empleo de los polvos de 

Este maravilloso invento, que su autor no 
lia querido dar á conocer al público hasta 
tener la completa convicción de sus efectos 
y someter á personas científicas el examen 
de tan prodigioso invento, tiene,certificando 
su bondad, las ventajas siguientes: 

I." Echando eu un quiuqué que conten
ga medio litro de petróleo, la cantidad de 
polvos que se cojan con una moneda de dos 
üéntimos, produce una luz muclio más bri
llante y clara que la usual, sin ser molesta 
pnr.a la vista, consumiendo una tercera parte. 
meuos de petróleo. 

2.* Aunque deutro del depósito se echen 
cerillas encendidas, materias inflamables ó 
la mecha ardiendo, en vez de inflamarse el 
petróleo, quedan apagados instantáneamen-' 
te, evitando de este modo las sensibles des
gracias que ocurren á diario, uuas veces por 
descuido y otras por ser inevitables. 

3." Aunque los tubos se pongan en el 
quinqué húmedos ó chorreando agua, no se 
rompen si el depósito contiene la cantidad 
de polvos referida, haciéndolos inrompibles, 
resultando para el público una gran econo
mía. 

S&odo d« usarlo; 
Al echar petróleo en el quinqué, se echa 

por cada medio litro la cantidad de polvo» 
4 u e quepa en una moneda de dos céntimos, 
y uo se renuevan hasta que el petróleo se 
haya consumido. Se repite la misma opera
ción siempre que se renueve el petróleo, sin 
Hecesidad de limpiar el dej)ósito hasta que 
la cantidad de polvos acumulada en él exija 
su limpieza, sin que por e.sto la torcida sufra 
interrnpcióu alguna. 

Representante en la provincia: Ramón 
Blanco, Apóstoles, 11, Murcia. 

Punto de venta eu Murcia: Choricería 
Extremeña, Platería, 82. 
Precio de cada caja pnr» 10 litros 

de petróleo, 
25 CÉNTIMOS DE PESETA. 

Sellos de Caouchúc 
F A B R I C A C I Ó N E S P E C I A L S E L E C T A 

Grandes colecciones en relojes, medallo
nes, lápiz plumas, fosforeras é infinidad de 
caprichos. 

Cajas especiales «Nuevo Mundo, propias 
para el comercio. 

Redacción de LA J C V E X T U D L I T E R A R I A , 
Apóstoles 11. . 

La Juvenlud LAteraria. 

!?.;\!Lli(§'IJS. 

\Junca pudo imaginarino al escrí
birel libro /{ipins, queel piíblico le dis
pensara tan fiivorable acogida y que 
mis compañeros en la prensa, lo inisini> 
local que provincia!, le dispensaran tan
ta benevolencia. 

Al ctinsignar los hi-chos, cumplo con 
nobilísimos deberes, dando grecias á to
dos los que me han favorecido: ul Ksca-
lentlsiniü AyunlHuiieüto do Murcia, á 
mi Alecentis y ilisting-uido amitro D. José 
Wandosell, al Diputado por Yecla don 
Kzefjuiel Diez y .Sauz de Revenga, á don 
Dietro Hornanilez Illán y A otms muchos 
amigos y corporaciones que me han dis
pensado sua simpatías y me alientan en 
la empresa. 

Gracias á lodo.'. 

* * 
Lns novonicas del Carmen 

atraen mnclia concurrencia 
al magnifico [inseo 
llamado de U Alameda. 

Alli se pasan las noches 
de la agradable manera 
que todos los que i\ él asisten 
siibei» por piopiti experiencia. 

MudiH luz, mucho fol lujo 
y muchas mujeres bellas 
y una brisa embiiIsninaila 
que liuestro.s c u e r f i o s rffit'.sca, 
C i H u p e n s a n d d el gran calor 
que snfriitioR eu las siestas, 
pasamos alegremente 
la tradicional verbena. 

* * 

Hoy so Vi'rA nuestra pla^a 
Buinamente concurrida, 
pues siiliH llamar la gente 
mi amigo l'aro .Sevila. 

o I.a verbena del encierro» 
fé que estuvo animadísima, 
y < { U H el compadre TotaUü 
|ior lodas se desvjvia 
y cumplía como un héroe 
dando.. . lo que aquí no rima. 

Celebraré gane mucho 
Vini amigo Paco isevilla, 

pues de esto mndo es Sf-g^uro 
que dé pronto otra corrida. 

Dentro de muy pocos dias 
quedará hecha un cementerio 
nuestra Murcia, pues la gente 
marchará de v e í a n e o . 
Aquí solo quedarán 
loa que no tienen un céntimo. 
Que triste es ¡oh, Dios mió! : 
B1 carecer de dinero. 

¡MaMito sea el metal . i 
quooáusa nuestro loimentó! 
Sin é l . . . nada conseg-uimos, 
con e l . . . todo lo tenemos. 

Ksto es muy triste, muy triste, 
to 1(1 lo alcanza el dinero, 
sin dinero... ni á la gloi ia 
puede uno ir, caballero.?. 

* * 
Y aquí termino el Palique 

la gota gorda sudando 
y hasta el domingo que viene 
80 despide, 

RAMÓN BLANCO. 

cabezada aquella fila de temporales y 
reducidas habitaciones humanas suspir* 
con ensordecedor gritar, y marcha l le
vándose el convoy. 

Marchó la familia real y los pocos que 
aguardaban su salida; hoy ya apenas 
que<lan en Madrid familias que tengan 
proyectado veranear; algún quo otro 
rezagado: el empleado quo aun no ha 
conseguido el permiso ó el dinero que 
le hace falta para la escursion. 

* * 

Correspondencia madrileña, 

ya solo no quedamos en Madrid los 
eiilnbazas que uo hemos hallado ol talis
mau que dá el dinero, ó con el que á 
pesar de los seis ú ocho mil reales con 
descuento, ^resuelve el problema de pa
sar una tempuradita dándose tuno cu 
alguna playa cantábrica, debe filtar 
poco. 

Todas las tard-s la estación del Norte 
vése llena de gente que toma posesión 
de los coches más ó menos elegantes y 
cómodos de los uumerosos trenes que de 
ella parlen. 

Desde que salo el r&pido de Francia, 
3 tarde, hasta que lo hace el correo del 
Norte, 8 y 45 noche, aquella estación es 
una Babel; no por la diversidad d« len
guas que en ella se oigan, sino por el | 
vuireDiaguuin dislucanle que forman el 
ir y venir de los viajeros, los gritos, las 
conversaciones, el-ruido de los carreti-
llos cargados con los equipajes, las car
cajadas hijas de la alegría reinante 
entre los que sa van. el constante rechi
nar lie ruedas que resbalan, ile ganchos 
que se enlazan, de topes que se besan y 
rechazan, de inaiieras quo se quejan al 
sor oprimidas ó golpeadas. Da vez en 
cuando, y solo por pocos minutos, cesa 
tal algarabía: cuando la máquina, la 

Rs un hecho de cuyos resultados prác
ticos no puedo admitirse ilmln. lín Ma-
diid no hay fiesta que más dinero dé 
á los pobres que las Kern\e'ses. y más 
si entra los organizadores de ellas se 
encuentran 1). Alberto Aquilera; el co
losal Aguilera, como lo llaman sus 
amigos; I). Alberto, como le llaman los 
que bullen alrededor de é'; el señor, 
como dicen cuando le nombran los ni-
Aos que tienen pan, lecho y carifio en 
el Asilo de Santa Cristina. 

Si; las Kermesses eu la Villa de las 
chuletas de huerta son el medio mejor da 
obtener productos en bien de los nece
sitados, y el .Sr. Aguilera el organiza
dor más activo y feliz que de ellas 
ex,Í8te. 

Cualquiera retrocedería ante la iiiea 
de celebrar una fiesta en punto tan dis
tante de Madiid; él nó. Desda que so 
inauguró el asilo que los nifios pobres 
deben á las energías y al amor por el 
prójimo del ex ministio liberal, dos se 
han verificado en aquel punto de la 
Monclon; uua de ellas estos dias; ambas 
de lisonjero éxito. 

Él, para atraer á los madrileilos adi
nerados, á los que pueden dejar muchas 
pesetas al Asilo y adeinás llevarse tras 
de si á muchos de menos dinero, se vale 
de infinidad de medios, todos nobles. 

Teatro, conciertos, ¡luminacioues, 
fuegos artificiales y todo cnanto pueda 
agradar, hállase en nquellos jardines, 
situados en uno ríe los puntos más sanos 
y más hermosos de las afueras de Ma
drid. Las papeletas para la tómbola, lag 
flores, refrescos y tabacos son vendidos 
por una legión de bellezas frtineninas; 

¿qué más? 
Una dificultad habia: la distancia. 

Para la gente qu'» usa cocho eso nada 
suponía; mas para, la quo no puede per
mitirse ose lujo, ó sea para la mayoría ^ 
de los concurrentes Pero desapareció 
la dificultad. ¿Cómo?, consiguiendo que 
la empresa del tranvía, por so l̂o diez 


